
 

                       de enero MIERCOLES 

                         Santos Timoteo y Tito 

                        MEMORIA OBLIGATORIA 

Meditación 

En el evangelio de hoy, Cristo manda a sus discípulos de dos en dos 

a predicar el mensaje del Reino de Dios. Dios nos ha hecho por tanto 

sus evangelizadores, los mensajeros de la Buena Nueva que Cristo ha 

traído a este mundo.  

Estos setenta y dos discípulos, que Jesús envía delante de Él, 

¿quiénes son? ¿A quién representan? Si los Doce son los Apóstoles, 

y por lo tanto representan también a los obispos, sus sucesores, estos 

setenta y dos pueden representar a los demás ministros ordenados, 

presbíteros y diáconos; pero en sentido más amplio podemos pensar 

en los demás ministerios en la Iglesia, en los catequistas, los fieles 

laicos que se comprometen en las misiones parroquiales, en quien 

trabaja con los enfermos, con las diversas formas de necesidad y de 

marginación; pero siempre como misioneros del Evangelio, con la 

urgencia del Reino que está cerca. Todos debemos ser misioneros, 

todos pueden escuchar la llamada de Jesús y seguir adelante y 

anunciar el Reino. 

Para tal misión Dios ha querido elegir en este mundo a unas personas 

para que anuncien su palabra y, con su ejemplo, den testimonio de la 

venida de Cristo. Seguro que yo también soy una de esas personas 

elegidas por Dios . 

Ahora bien, Dios nos advierte que nos manda en medio de lobos, 

porque el mundo en el que nos toca vivir y predicar la palabra de Dios, 

muchas veces se cierra al mensaje cristiano de la verdad y del amor. 

Anunciemos por tanto la paz que Dios ha venido a traernos, pero que 

nosotros hemos de renovar todos los días. 
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1º Lectura: 2Tm 1,1-8” Te deseo la gracia, la misericordia y la paz de Dios” 
Salmo: 95” Cantemos la grandeza del Señor” 
 
 

Evangelio                             Lc 10,1-9        

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, Jesús designó a otros setenta y dos discípulos y 

los mandó por delante, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares 

a donde pensaba ir, y les dijo: «La cosecha es mucha y los 

trabajadores pocos. Rueguen, por lo tanto, al dueño de la mies que 

envíe trabajadores a sus campos. Pónganse en camino; yo los 

envío como corderos en medio de lobos. No lleven ni dinero ni 

morral ni sandalias y no se detengan a saludar a nadie por el 

camino. Cuando entren en una casa digan: “Que la paz reine en 

esta casa”. Y si allí hay gente amante de la paz, el deseo de paz de 

ustedes se cumplirá; si no, no se cumplirá. Quédense en esa casa. 

Coman y beban de lo que tengan, porque el trabajador tiene 

derecho a su salario. No anden de casa en casa. En cualquier 

ciudad donde entren y los reciban, coman lo que les den. Curen a 

los enfermos que haya y díganles: “Ya se acerca a ustedes el Reino 

de Dios”». 

 

 

 

“Vayan por todo el mundo y proclamen la Buena Noticia” 


